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I. La dimensión económica de la pastoral

Del 3 al 5 de octubre de 2006 se realizó en la Casa de Ejercicios el Cenáculo, Pilar (Buenos Aires), el 1º Curso “La dimensión económica de la Pastoral” organizado en forma conjunta por la Comisión Episcopal de Ministerios y el Consejo de Asuntos Económicos de la CEA (1).
II. Finalidad del Curso
La carta enviada a los Sres. Obispos, en junio de 2006, convocando a este encuentro e invitando a que envíen participantes decía: 

“Entendemos que el tema económico es difícil para muchos sacerdotes; que incluso provoca muchas veces dificultades en la relación con las comunidades y entre los mismos presbíteros. Nos parece que ésta es una buena ocasión para brindar un espacio de reflexión y de formación permanente; como también para ir generando una reflexión creciente en los respectivos presbiterios diocesanos. 

Estamos convencidos de que el tema requiere diálogo, toma de conciencia y capacitación; y hace falta para ello la participación interesada de los presbíteros”.

III. Los Objetivos del Curso
· Ubicar el tema económico dentro de una mirada pastoral de la Iglesia y del ministerio sacerdotal.

· Reflexionar para comprender el lugar de lo económico en la vida del sacerdote.

· Trabajar  herramientas necesarias para la administración  de una comunidad, diocesana o parroquial, desde los criterios de transparencia, solidaridad y eficacia.

IV. Destinatarios 
El Curso estuvo dirigido a Obispos y sacerdotes diocesanos

Asistieron al mismo 4 obispos y 82 sacerdotes de 31 diócesis y 1 diácono permanente. La edad promedio de los participantes fue de 43 años. Cabe destacar la presencia de la  arquidiócesis de San Juan con su arzobispo y 15 sacerdotes.

V. Desarrollo del Curso
En el marco de la Nueva Evangelización a la que la Iglesia nos llama, nueva en su ardor, en sus métodos y en sus expresiones, y asumiendo las cuatro dimensiones que se propone la formación permanente de los presbíteros: humana, espiritual, intelectual y pastoral, se trabajan los siguientes aspectos::

a) Perspectiva situacional


Situación económica de las comunidades


Situación que viven los presbíteros animadores de las comunidades

b) Perspectiva eclesiológica y pastoral 


Desde el Concilio Vaticano II y sus líneas maestras y documentos más significativos, tanto del Magisterio universal, latinoamericano y argentino

c) Perspectiva espiritual


Mirada teologal sobre la dimensión económica de la pastoral


Actitudes básicas ante el tema de los bienes propios y los de la comunidad

d) Perspectiva organizacional



Aspectos prácticos de la tarea económica



Planificación y organización pastoral



Criterios pastorales para la dimensión económica de la comunidad



Desarrollo de fondos



Administración de los bienes

VI. Metodología
· Trabajo con especialistas

· Intercambio de experiencias

· Integrando los aspectos prácticos y teóricos

· Cada tema es abordado desde las distintas perspectivas

· Análisis de problemáticas comunes -  Propuesta de soluciones

· Espacios de reflexión, personal y grupal

· Aportes de herramientas prácticas, concretas y probadas

· Celebraciones litúrgicas y espacios de oración

· Entrega de material para continuar la reflexión, compartirla y transmitirla en la diócesis

VII. Evaluación
La evaluación de los participantes fue muy buena, destacando el excelente clima humano y los contenidos trabajados. 

Dada la muy buena convocatoria que tuvo el curso y los resultados de la evaluación, se está analizando la mejor forma de darle continuidad a esta experiencia.
Es sumamente importante que este tema haya sido encarado conjuntamente por dos comisiones episcopales, ya que esto ayuda a concretar una pastoral orgánica.

VIII. El sostenimiento de la Iglesia
La problemática del sostenimiento de la Iglesia es una realidad compleja.

Es compleja ya que no se trata sólo de la economía de la Iglesia sino que entran temas como la procuración de fondos, su administración, la información y la comunicación, el propio vínculo con el tema dinero, una catequesis sobre el tema, la gestión del voluntariado, la capacidad y la capacitación en todos estos temas de aquellos que son responsables ante las comunidades, pero hay un aspecto vital para enfocar y entender el sostenimiento y es que hay que entenderlo en clave pastoral., es parte de un proceso continuo y no un suceso aislado.

Este tema separado de la pastoral, como se ha venido trabajando desde hace mucho tiempo, pierde sentido. El no contar con recursos es un tema pastoral, el cómo se trabaja, se consiguen, se administran los recursos que la comunidad dispone y comparte para con la Iglesia es un tema pastoral y por lo tanto la forma de encarar este tema debe ser desde una óptica de una comunidad que se piensa a sí misma, que busca organizarse con efectividad, que reflexiona, que mira cuántas ovejas hay en el corral y cuántas fuera y hace suyas las actitudes del Buen Pastor.

En la parábola de los talentos queda muy claro que los talentos hay que ponerlos a trabajar para que rindan más, que no se pueden enterrar, que son dones confiados responsablemente para usarlos responsablemente.

Y está muy claro que en estos temas es clave el estilo de conducción de los sacerdotes y obispos, de ahí que se vió que era transversal a la Formación Permanente

Con este Curso quedaba claro que no se podía en 3 días abarcar todos los temas y por otro lado era importante encararlo desde la óptica de la vida ministerial, por lo cual en el equipo responsable vimos necesario plantear la reflexión abarcando 3 aspectos de la vida del sacerdote: a) el personal, b) en su rol de párroco/responsable de una comunidad y c) en su rol de par-corresponsable de una comunidad diocesana. Con lo cual los contenidos estuvieron enfocados a generar en 1º lugar una reflexión personal sobre este tema, potenciada por la posibilidad de compartirla con otros hermanos sacerdotes y obispos, pero en 2º lugar queriendo llevar y ampliar la reflexión en cada presbiterio. 

En este marco se fueron desarrollando cada uno de los siguientes módulos:

	Temas

	1. Introducción a la Formación Permanente

2. Introducción al Curso-Taller: La dimensión económica de la Pastoral

	3. Destino Universal de los bienes. La Iglesia como generadora de conciencia.

	4. Diagnostico pastoral y organizacional y su relación con la economía.

	5. Visión sistémica de la pastoral y su sostenimiento.

	6. Un proyecto de comunidad. Un proyecto de Iglesia que se concreta en un proyecto pastoral sustentable. Eclesiología teologal. Valores evangélicos.

	7. El sacerdote en 3 dimensiones con lo económico: 

Personal (hombre). Párroco (líder). Diócesis (corresponsable).

	8. El sostenimiento desde la mirada global, lo organizativo (estructura, funcionamiento, proyecto). Los tiempos y talentos.

	Algunas herramientas prácticas:

9. Cultura de comunión de bienes vs cultura del mangazo. Colectas (creencias y conductas). Principios del D.de Fondos.

10. Comunicación y catequesis. Administración y transparencia

	11. Recapitulación general.

	12. Autocomprobación con lo personal y lo comunitario (parroquial y diocesano). Propuesta de mejora.

	13. Trabajo sobre posibilidades diocesanas. Generar reflexión y avanzar en decisiones consensuadas efectivas en la propia diócesis.

	14. Evaluación personal y grupal


IX. Algunos contenidos desarrollados
En primer lugar se buscó ubicar la dimensión económica de la pastoral dentro del camino de la necesaria formación permanente del presbítero. Este curso no se planteaba como un “curso sobre economía parroquial” sino como una dimensión propia de la vida del presbítero en la cual no ha habido mucha formación.

Un marco de referencia necesario para encarar el tema del sostenimiento es la cuestión de los bienes; todos los bienes que el Creador ha regalado como fruto de su amor generoso, que hoy vamos entendiendo que es para todas las criaturas y no sólo para el hombre, ya que como una enorme Barca, el destino de unos va a atado al de los otros, con la perspectiva de que el hombre se ha arrogado el derecho de usar a su antojo y poner en riesgo la VIDA. 

La Iglesia también necesita de estos bienes para llevar adelante su misión; tiempos, talentos, recursos naturales, inmuebles, vehículos y dinero. En este sentido su responsabilidad es doble, *) por un lado la de ser una suerte de Pastor de la Naturaleza, de la Creación de Dios, un creador de conciencia del cuidado y respeto por todos los bienes, **) en segundo lugar, es responsable por los bienes que utiliza y su buena administración.

También era importante analizar como trabaja hoy gran parte de la Iglesia en estos temas, para lo cual compartimos algunos datos diagnósticos que permitieran aterrizar algunas cuestiones que se iban a plantear, especialmente para poder ver el vínculo directo con la pastoral. Un trabajo grupal de asignación de recursos daba pie a cuestionarse que eclesiología sustenta nuestro trabajo comunitario y la posibilidad de plantearse otras alternativas.

El módulo que más impactó fue el de Visión sistémica de la pastoral, frente a una maraña de detalles existe la posibilidad de empezar a ver el conjunto como un “todo” relacionado, en el cual toda acción repercute en el resto, una visión que simplifica muchas cosas ya que permite darse cuenta de ciertos patrones a tener en cuenta para organizarse, para tomar decisiones, etc. Pero para lograr esta visión se requiere un cambio de Paradigma, tema que fue medular y que circuló de ahí en más durante gran parte de las charlas formales e informales del Curso.

Todo esto lleva a plantearse un proyecto de comunidad que va de la mano de una eclesiología y de un camino comunitario, que se expresen en un proyecto pastoral sustentable y aquí es donde entra el tema sostenimiento que no es para sí sino para construir una comunidad.

Por otro lado toda comunidad tiene responsables y los párrocos son los principales, entonces fue importante poder abordarlo desde como vive él la problemática del sostenimiento, en lo personal, como párroco y en su vínculo con el resto del presbiterio; que son tres aspectos distintos pero que tironean a la misma persona y deben estar en sintonía para que no generen fracturas.

Una frase muy mencionada es “el camino al Infierno está sembrado de buenas intenciones” queriendo resaltar que no basta la buena voluntad y las intenciones, de las cuales no cabe duda que hay mucho en nuestras comunidades, lo que no siempre hay son herramientas adecuadas que nos permitan hacer efectiva nuestra acción y que nuestra intención se concrete. En estos módulos quedó corto el tiempo, pero se mostraron algunas herramientas para desarrollar el voluntariado, para una administración simple pero eficaz, una catequesis de toma de conciencia y el desarrollo de mecanismos de obtención de dinero.

Ya llegando al final del Curso se hizo una revisión de todo lo visto, enfatizando en todo el proceso planteado, el cual sólo puede darse si hay una METANOIA, un cambio, una conversión personal, que sólo es posible cuando uno asume que las respuestas que tenía ya no le están funcionando, busca y encuentra un bien mayor; éste proceso de conversión creemos que sólo es posible como fruto de una reflexión constante personal y comunitaria, también alimentada por la formación permanente. Para esto propusimos que cada uno revisara aspectos a mejorar en su práctica y que se propusiera cambios concretos en un determinado tiempo. Por otro lado también se propuso un camino para la reflexión en los presbiterios sobre estos temas, empezando por ir resolviendo aquellos que son más acuciantes.

X. Algunas preguntas para animar nuestra reflexión

Estamos convencidos que es clave ir realizando una reflexión en las comunidades y dentro de los presbiterios sobre estos temas que impactan de forma directa en todas nuestras pastorales, ya que sin recursos, entendiendo recursos en el sentido amplio en que se vino mencionando, no hay acción.

Compartimos algunas preguntas que nos invitan a cuestionarnos sobre nuestro trabajo pastoral:

·  ¿A qué destinamos nuestros esfuerzos y nuestros bienes como Iglesia?. Si una persona mira nuestro balance parroquial ¿podría sacar las mismas conclusiones que nosotros?.

·  Si nuestra comunidad es pobre y no cuenta con los recursos que necesitaría para llevar adelante su misión, ¿qué esfuerzos ponemos de nuestra parte, especialmente en administrar bien, en ser agradecidos y en ser conscientes?

·  Si nuestra comunidad es rica, ¿hacemos el esfuerzo de detectar las necesidades de otros y de ser solidarios con ellos? ¿en qué medida? ¿hacemos consciente a nuestra comunidad?

_____________________________________________

(1) El Equipo responsable estaba formado por el Pbro. Lic. Gustavo Zanchetta, Secretario ejecutivo de la CEMIN; el Pbro. Enrique Eguía, miembro del Secretariado para la Formación Permanente de los Presbíteros; el Pbro. Guillermo Vido, Asesor de pastoral del Equipo Nacional Compartir, y los miembros de dicho Equipo: Ing. José Luis Pagliettini, Javier Beccuti, Patricio Alvelo, Marcelo Galli, y Patricia Ferrari. 

Para más información sobre este Curso visita: 

http://www.compartir.org.ar/Encuentros_05/3-Cemin-Cae-06.htm
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